
¡ ¡ Gloria al Dios de los Ejércitos que nos concede la paz!!

¡¡Salud al Rey A lfonso XII victorioso y  pacificador!!
¡ ¡ Paso á los vencedores, honra y  prez de la  castellana gente!!

¡ Toledo os saluda y  abraza!
¡ Toledo os admira y  respeta!

I,a Ciudad Imperial hondamente conmovida ostenta hoy su júbilo porque habéis vengado noble y esfor­
zadamente la afrenta que la ingratitud de las Provincias insurrectas infería al honor Nacional.

i Habéis merecido bien de la Patria!
¡Habéis humillado la loca soborbia de un enemigo fratricida!
; Habéis derramado vuestra sangre combatiendo con bravura, porque siendo Españoles, no podíais ménos 

de ser valientes!
¡Habéis vencido contra Españoles valientes, porque en vuestra frente lucía, además de la fiereza ibé­

rica, la enseña de la Monarquía legítima y de la libertad Nacional!
¡Conducidos al triunfo por nuestro valiente Joven Monarca y  por Generales invictos, habéis cubierto de 

inmarcesible gloria los pendones que obligaron á repasar los mares á las huestes Agarenas!
¡Vuestros estandartes son tan laureados como los que clavó Colon en San Salvador, en Cuba y  en Santo 

Domingo!
¡ Vuestras Banderas se enarbolan gloriosas como las que izó Américo ycspucio en un nuevo continente; 

y  á cuya sombra Cortés y  Diego Velazquez, Ponco de León y  Pizarro, asombraron al Mundo antiguo con 
la heroicidad de sus proezas, sometiendo uno nuevo al dominio Español!

¡Esos pendones, esos estandartes y  esas banderas son los mismos que conservó victoriosos Gonzalo de 
Córdoba ante los valerosos sectarios de Mahoma, paseándolos también triunfantes por los campos Lusitanos 
y  por las tierras de Ñapóles!

¡ Son las mismas enseñas que desplegara en Lepante D. Juan de Austria, y  en las costas Filipinas 
Miguel de Logaspi: las que en Pavía y  San Quintín hicieron retrocodcr á los descendientes do los Galos, y 
más tarde á principios de este siglo los obligó á repasar el Pirineo, dejando sembradas de cadáveres las 
llanuras de Castilla!

¡Son las mismas armas victoriosas en el Callao y  en Africa!
1 Son, por fin, las armas Españolas que la Pátria os había confiado como emblema santo de sus glorias!
¡Y como habéis vencido y  vengado dignamente la injuria que la ingratitud infiriera al estandarte de la 

Pátria, Toledo representada por su Ayuntamiento os saluda!

¡ Salud al Rey Don A lfonso X II!

¡ Salud á los Generales invictos!
¡ Salud al Ejército y  Marina Española!

El Númcn do la Guerra cierra las puertas de su terrible Templo á la pacificada Península Ibérica y 
acaso no está lejos de cerrarlas también en la perla de nuestras Antillas Americanas.


